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(MikIo áe cargar el camello áraljc.)

XX. C A H E L L O .

EL casiello M »m presente de gran precio que Dios lia 
hecbo al hombre, conlribuyetido á su servicio desde tiempo 
inmemorial, y sacando de el una ventaja que ningún otro 
animal pudiera darle. Manso y saga* conio el elefante, dócil 
y manejable como el caballo, mas fuerle que el buey, y 
loas seguro eu el paso que ninguna otra bestia, bace la 
riqueza de toda una familia ¿rabe. Su leche es tan abun~ 
danle y de mejor calidad que la de la vaca; sn carne mas 
delicada que la de la ternera; su pelo mas apreciable que la 
lana mas csquísila; dolado con la cstraordiuaria cualidad de 
pasarse una semana sin comer ni beber, caminando por 
páramos inospedables con siete ú od io quintales de carga 
y un hombre sobre su Ionio. Los áridos desiertos de la 
Arabia y los ardientes arenales del Africa serian entera­
mente intransitables, y  muchos países del Oriente estarían 
sin comunicación, si el Criador no hubiera provisto con 
abundancia á;^aqucllos habitantes de unas tan maravillosas 

Segunda — Tomo l l í .

criaturas como el camello y el dromedario, formadas coa 
tan prodigiosa estructura. Siendo el piso de la arena suelta 
iiilransilahle para atiiinales Je casco y pezuña, la providen­
cia del Señor ha cubierto el pie del camello con una piel 
gruesa, callosa y llexible, haciéndole rapaz de marchar ron 
facilidad sobre ía movediza arena asi como á lo  largo de los 
caminos mas escqb'rosos. Paciente en su estado se arrodilla 
al mandato de su amo, y levanta contento la carga que ha 
de conducir durante una marcha de doscientas leguas sin 
necesidad de látigo ni acicale; y cuando la fatiga'vá desa­
lentando sus pasos, una tonada alegre cantada por el árabe 
que le dirije basta para reanimarle hasta el Cu de la jorna­
da, donde vuelve á hincar las rodillas para que le a]ivi«B 
deLpeso que ha llevado, y recibe por único alimento u *  
pedazo de torta de cebada, y cuando este llega á escasearse 
pasa sin él gustoso y s'u beber hasta ocho 6 diez días. A d ^  
mas de los cuatro estómagos que tienen todos los rumian-
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leí el camello poiee un vcBlrlculo muy capaz que le sirve Je 
d ilem a para guardar el agua que lia (ueiiestcr cii la travesía 
•de los desiertos; y cuando necesita alguna humedad para 
macerar el corlo alimento que recibe, coutrae los luúsculus 
que rodean el depósito de agua, y vacía en el estómago di- 
geridor la caulidaJ necesaria para sostener la vida, la cual 
es muy larga y poco sujeta á enfermar. Esta agua no se 
corrompe con el calor vital ni ae adultera ron jugó alguno 
del cuerpo del auimal, conservándose pura, dulce y salu­
dable.

Hay dos especies de camellos; uno que liene solo una 
giba como el que representa el grabado, el cual es el ver­
dadero camello árabe y romuutneulc llamado dromedario; 
el otro con dos jibas ó  bultos en el lomo es el llamado bac- 
triano. Los asiáticos y africanos llaman dromedarios á los 
camellos destinados para montar sin diferencia especia! en 
la especie sino solo en la cria. I.os camellos de carga usados 
en las carabanas son como nuestros caballos pesados de ras­
tra, y los dromedarios pueden compararse con nuestros ca­
ballos Je posta ó  de raza. Un correo ó dromedario hace en 
un  día mas camino que un camello de carga. La jornada de 
)a carahana es seis leguas, y la de un espreso es de quince 
i  veinte; hay sin embargo algunos camellos de una lijereza 
estraofdinaria. Un jóven de Suse estaba enamorado de una 
dama melindrosa, y siendo apasionada á naranjas pidió un 
día ásu amante le trajese algunas de Marruecos, distante 2 j  
leguas y donde se crian las mejores de Africa: el galan 
montó su camello al rayar la aurora, fue en buva de la 
apetecida fruta, y volvió por la noche i  preseu^rsela á la 
linda mora,

En cuanto al modo de adiestrar á tos camellos para 
bajarse i  recibir la carga y levantarse con ella, solo M. lirue 
asegura, que luego que ha nacido el camello los mciros le 
atan las palas bajo la barriga, le ochan un paíio sobre el 
lom o poniendo piedras pesadas que cuelgan Je las esquinas, 
y  de este modo le acostumbran á echarse para recibir car­
gas posadas. Con respecto al peso que pueden suportar con­
vienen los viajeros que es de 6 á 8 quintales.

Los camellos suelen llevar cuébanos grandes á manera 
de serones Lecbos de mimbres con ricos presentes; otras 
veces fardos con géneros; no pocas sueleó ser portadores de 
alguna novia rica encerrada en una gran caja con sus cor- 
respondieoles agujeros para la rcípiracion, y eii otras oca­
siones conducen entre dos caincllus una especie de litera 
portadora de toda una familia.

£1 alimento de estos animales es poco costoso: una torta 
de pan de cebada, un puQado de dátiles ó un cuartillo de 
habas basta para Tnanlcncr un camello todo un dia:ademas, 
en los campos suclpn hallar zarza y abrojos que también les 
sirven de alimento, no habicudo inata'alguua que rehúsen 
comer, tienen dos dientes incisivos muy fuertes cn la qui­
jada superior, y entre tas seis muelas de la luisiua quijada 
Lay una de figura torcida que puede considerarse como col­
m illo; en la quijada inferiur tiene otros dos dientes iucisi- 
Tos y las maclas puntiagudas y eiirotrbadas. De este modo se 
vé armado do un aparato terrible ¡lara rorlar, despedazar 
y masticar cualquier luslanria vejelal por fuerte que sea, y 
al mismo tiempo organizado p a rí pacer cn la yerba mas 
fina, y comer los váslagos utas delicados de las plantas; por­
que teniendo hendido el labio superior puede agarrar como 
con tenazas los renuevos de los ftboles, y llevarlos á la Loca 
con la mayor facilidad: en una palabra, tanto le dá al ca­
mello encontrar heno ddicadn, romo tanas y abrojos espi­
nosos, todo lo û '̂ mite < anhelo, y con todo queda igual- 
mente satisfecho.

V IA JE S Y DESCUBRIMIENTOS-

II.

X I, K A a  A & T X C O . -q

M-Jk noticia de otro Océano al Oeste dcl Darien había lle­
gado á España, en 151S; pero el estado imperfecto en que 
se hallaba loüavia la geografia del globo no permitía hacer 
conjetums sobre su es tensión. En aquel tiempo no había no­
ticias ni aun de la ezistencia de Méjico por el ^ o rtc , ni del 
Perú y Chile por el Sor, y por cousiguienle la costa del 
Pacifico, á escepciou de las cercanías de Panamá, estaba to­
talmente ignorada. De la costa oriental de América había 
mayor conocimiento, babicudo descubierto Sebastian Cabot 
la costa de Terranova hacia el Norte, Ojeda y Américo %'es- 
pucio la costa de S. Salvador hácia el Sur; el portugués Ca­
bra) había ezamiiiado casi tuda la eslension del Brasil,'y el 
español Solis Labia cslendido sus descubrimientos basta el 
interior del rio  de la Piala, pero ningún pasage se había 
hallado liácia el Oeste, Esta empresa requería un hombre 
de prudencia, resolución y respeto, y el almirante Maga­
llanes reunía estas cualidades á la de sp ilustre nacimiento. 
Elsle grande hombre partió de España con una escuadrilla 
de descubrimiento en el año de IS IS , y dirigiéndose hácia 
el bur, cnutinnó la costa de América hasta su último pun­
to, y hallando un estrecho, siguió por él con muchas fati­
gas y peligros hasta fondear sus barcos de la costa del Pací- 
tiro. Esta empresa mirada ahora romo iudifereule, fue sin 
duda una de las mas arduas y felices hechas hasta entonces: 
un canal dilatado. Heno de peligros y tan borrascoso que 
en ei estado (serferto en que se halla ahora la navegación 
no se atreven los navegantes á entrar por é l , fue esplorado 
y atravesado por Magallanes, incierto en el término de su 
aventura. Cualquiera otro navegador habría quedado satis­
fecho Je tan afortunado suceso, y hubiera examinado la 
costa occidental del Sur de América csperamlo cl premio, y 
gozaudo las ventajas de su descubrimiento: pero la noble 
ambición del almirante no se contentó con dar la vuelta de 
.América porque los nombres de otros navegantes estaban 
asociados ron cl de esta parte del mundo, y él aspiraba 6. 
una hazaña ó desAihriraicnlo que fuese ledo suyo. Magalla­
nes p<,r tanto tomó cl rumbo dcl Oeste, y navegando sin 
saber á donde'por mas de cuatro mil leguas, llegó al fin á 
la hia de I.iizon y otras conocidas después con el nombre 
de Filipinas. Este descubrímícnto con respecto á ventajas 
pccuniarías era indiferciAc, pero ron respecto á importan­
cia era Je grande precio, pues le procuró la gloría de ser 
c] primer hombre que enseñó á los demas la figura del glo­
bo que liaLitabaii, y las ]artes de que se componía. Alaga- 
llancs pereció desgraciadamente en una de las islas que La­
bia descubierto , con el sentimiento de no volver al mismo 
punto de España desde donde había partido para completar 
cu [lersoua ¡a primera vuelta dada al iniiudo. Esta circuns— 
lam ia sin coibargu se verificó en la pé r̂sona de su leiüenic, 
volviendo á Sevilla cuel mismo barco la Vicioria.

Abierta va la carrera de la navegación por Magallanes, 
y poseídas las costas occidentales de América por los con­
quistadores de Méjico, Perú y Cbile, principiaron los Espa­
ñoles á surcar la inmensa superficie del Pacifico por todas 
direcciones. Saavedra, Meudañ.v, Quirós y  otros muchos 
maríncros atrevidos descubrieron los archipiélagos del Es­
píritu Santo, délos Amigos, de las Marquesas, de Salomón, 
Ulabeiti, la nueva Guinea y casi todas tas islas en aquel 
inmenso mar conocidas abora con otros nombres modernos.
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Ia  iuslicia exije tjuc se dé á cada uno t\ rocrilo que le cor
responde; y que en esla distribución se alieuda ilasc.rcuiis-
tandas. Aquellos primeros lujvcgadorescspafioles, hombres 
verdadcramcnle intrépidos hicieron casi todos los descubri- 
mientos que se bailan cu la geografía actual, eu unos bar­
cos endebles de 5Üá 80 toneladas, con instrumentos im]>cr- 
feclos y sin carias niarilimas por donde guiarse. Quien ha­
llará falla cu aquehüs coAjandantes porque no ofi tcieron al 
y ib lico  una información circunstanciada de cada isla des- 
V bierta, cuando tcxlo era de consideración subordinada al 
descubrímiculo do un nuevo mundo? l a  memoria de ios 
viajes y descubriniientos de Quirós se publicó en Sevilla Cn 
1510, y fue iiiiiiedialaracnle traducida al lalia, al francés 
y  al inglés; cn este libro se hallan las isUs que los nave­
gantes modernos han puesto en sus cartas con los nombres 
tlclSew  llehriilc», ^■ew Brilain, >'ew Ircland y otras, cn 
las mismas latitudes y con corla variación de longitud, elec­
to  de la mayor ó menor perfección de los instrumentos naú- 
licos. ¿Seria posible suponer que4os activos marinos O^cjt, 
Dampicr, Bourgaiiivilie, &c. estaban ignorantes del libro 
de Quii-iís , tradm ido Cn los iiliomas mas conocidos cn los 
anales náuticos? K1 capitán Torres dió notiiiaqiic navegan­
do de Méjico á Filipinas cn 16u6, costeó .8UI1 leguas de una 
isla muy grande al Sur de ?vucva Guinea, pasando entre 
ellas á su destino; pues esta isla de Mueva Holanda, y d e s -  
trecho por*doucle pasó es conocido todavía por el estrecho 
de Torres, aunque cn las cartas inglesas se llama tudca- 
vour’s. Pero dejando ya las islas d d  Océano Parilico, sus 
nombres y la historia de su descubriuiienlo, subamos á las 
altas latitudes dd  mar Artico.

Luego que Ilernan-Cortcs completó la co'uquista de 
?iIéjico equipó un barco para hacer descubrimientos en d  
Pacífico, y eheontró la gran península de Californias; este 
grande hombre hubiera hecho sili duda mayores dcscubri- 
niieiilos hiela d  Polo'si hubiese eonlinnado en d  gobernó 
de aquel imperio. En lóÓJ el capitán Portuges Chaqué, al 
servicio de España, partió déla costa de Méjico, y adelanto 
hasta d  estrecho conocido ahora jwr d  nombre de Behring, 
y  no e.slando preparado para internarse mas eu aqudlt^rc- 
gion iuclcmcnlc, se volvió á Méjico y de alli á España per­
suadido de la existencia de un paso al Atlántico por el nor­
te de Araérira. Aunque el consejo de Indias quedó persua­
dido de poderse h.illar d  tal paso, consideraba-que lejos de 
ser beneficial á Fjpaña, seria abrir un camino & las otras 
naciones de Europa para ir á molestar- sus colonias en el 
Pacífico, por lo que fue de diclámen que no se intentase. 
En 1 5 '6  el capitán inglés Jorbisher liieo tres espediciones, 
y descubrió la esleosa bahia de Hudson. En 1585 d  capi­
tán Davis hizo otra espedicion por el fondo de aquella ba­
hia desoobriendo muchos canales y brazos do mar, á tan 
altas latitudes que avivaron las esperanzas de hallar el pa- 
aage tan deseado. Eu 1616 descubrió el capitán inglés Baffin 
la había que conserva su nombre, cuya costa interior se 
^interna tanto cn el norte, que no se creia la latitud que se 
le Uahia dado hasta que d  capitán Ross ha confirmado la 
relación de su descubridor. Poco tiempo después el capitán 
Fusa, italiano, descubrió cn la costa del Pacifico una bahia 
muy esleiiso en la latitud 48 N ., y los españoles creyeron 
podia hallarse un pasaje á la bahía delludson por un canal 
interior; Esta idea fue revivida á fines dd  siglo pasado, y 
cn 1792 fueron equipados dos barcos por orden del virrey 
de Méjico, y confiados i  dos oficiales de actividad y e.spe- 
rleneía para tentar descubrir el deseado pasaje; pero des­
pués de tres 6 cuatro meses de navegación interior volvie­
ron á salir al Pacífico por la latitud de 55 grados, conven­
cidos, de que no había comunicación alguna con las aguas 
de Hudson.

El capitán Kotaebue partió de Rusia en I8I4 eonddo-

ble objeto de dar la vuelta al globo, y tenUr el descubri­
miento del paso por el mar Artico; pero este oficial tenia 
la desventaja de navegar eu un barco pequeño y pobre­
mente equipado, siendo una empresa privada de dos patrio­
tas rusos movidos por el loable deseo de hacer figurar sa 
patria en los anales náuticos; rin embargo , Kotzebue llegó 
al estrecho de Behring en 1815, y se iniqruó cn la región 
glacial; después de algunos dias halló el mar abierto en 
la U t.6 6 ®  35 ’ y-loiig. 162 ® 1 9 y todas las apariencias 
de una navegación favorable justificaban sus cspcrauias de 
uii suceso feliz, y de volver á Rusia por el Norte de Améri­
ca; mas poros dips despucs halló por esperienria que la na­
turaleza ha puesto alli una barrera muy superior á todos 
los esfuerzos humanos; su curso se-eslendió hasta la lat. 
67 = 45 ’ donde está el cabo Malgravc demarcado ya por 
navegadores anteriores; y no siéudole posible abrirse 
lamino por entre las mautañas ije nieve que fiolabau por 
lodos lados, volvió i  pasar el estrecho para ir á descansar 
cutre sus paisanos los habitantes de Kamsi hatka. La descrip­
ción que Kolzelíue ha publicado de los indios de las islas de 
aquellos mares, es muy interesante.

El malogro de lautas esjiedicioncs para averiguar la 
gran cuestión geográfica sobi-e si hay ó no un pasage por el 
mar Artico, podia alribuii-se 4 omisión cn tomar todas las 
disposiciones necesarias cn una empresa de tanta dificultad; 
y 4 fin de resolver el poblema, determinó el gobierno ingles 
Ibriuar una espedicion con barcos construidos á propósito, 
y equipados del mejor modo posible para asegurar la salud, 
y contribuir á la conveniencia de las tripulaciones. El man­
do de los baques fue confiado al capitau Parri y al capitán
Hess, oficiales de csperiencia y resolución, y a l mismo tiem­
po se combinó otra aspcillciou por tierra desde la factoría 
inglesa en la costa de la bahia de Iludsoii dirijida por el ca­
pitán Fraiiklin. Fjla bien trazada espedicion tuvo efecto en 
1819 , y de sus resultados daremos noticia cn los números 
siguieutes.

E. I.

BIOGRAFIA. ESPAÑOLA.

EL C.áRnF.SAL FRISCISCO DE TOLEDO.

F.R.V5CISCO de Toledo, uno de los mas célebres teólogos y 
oradores de au siglo, nació en Córdoba en 11 de octubre 
de 1533, y desde los primeros años de su edad, con el deseo 
de adelantar en la carrera de las letras, pasó 4 la nniversí- 
dad de Salamanca, donde entre otros célebres maestros oyó 
al famoso Domingo de Soto, que solía llamarle el prodigio 
por la escelencia de su ingenio. A los 27 años, ya graduado 
de doctor en teología, esplicó artes en la misma universidad 
con tanta aceptación y fama, que se creía comunmente no 
habría hombre que de siz edad le igualase en conoci­
mientos. Resuello á entrar en religión, y movido del gran 
crédito que iba adquiriendo la compañía de Jesús, lomó la 
sotana cn el noviciado de Simancas en 1558, y aH' dió des­
de luego muestras no menas de su ciencia que de su sólida 
virtud. Penetrado de su mérito S. Francisco de B orjí abre­
vió con él los términos del noviciado, y  le envió 4 Roma 
donde leyó el primer curso de filosolía, que se ensenó en 
aquel colegio, y después el de teología, espUcaudo junta­
mente con singular aplauso varias cuestiones difíciles de 
teología moral. Las relevantes prendas oratorias que poseía 
Francisco de Toledo, movieron »l pontífice Pío V 4 que le 
llamase^ara ocupar la plaza d ftdicaujr en el sacro pa-

1 lacio, cuyo cargo desempeñó por espacio de 24 años A  los 
pontificados del mismo Pío V , de Gregorio XIU , de Sisto
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V  y sucesores de estos, predicando delante de los cardena­
les, prelados y deraas oradores y varones sciialados de la 
« r í e  romana, que se complacían en oirle, siendo la admi- 
Bacion de todos por la elegancia de su estilo, gravedad de 
•US sentencias, profundidad y escelenqia de su doctrina, y 
grandeza de ingenio con que daba á sus discursos un orden 
j- una claridad singulares.

Valiéndose Je la capacidad y talentos de Toledo, la san­
ta sede le envió de legado á Polonia y á Alemania para tra­
tar varios negocios públicos de la iglesia, que desempeñó con 
feliz érito. Ilabia condenado Pió V  sesenta y seis proposi- 
dones de las obras de Miguel liay, decano de. la universi­
dad de Lobaina, por bula de 1.» de octubre de 156": esta 
fue confirmada por otra de Gregorio XIII, y liabiciido sido 
enviado Toledo con esta última en 1580, hizo ver sus erro­
res á Bay, y firmar un acia en que confesaba que él lialiia 
defendido muchas de estas projiosiciones, y que habían sido 
«ndenaJas eu el mismo sentido que él les había dado, redu- 
riendo á este sabio profesor i  la verdad católica. Enviado 
por el mismo pontífice volvió á Alemania á dirimir la com­
petencia que tenia cl emperador sobre el título de gran-duca- 
do dé Tosrana , que cl papa Pió V liabia dado á Cosme de 
M edids, coniesionque liabia estilado los celos de los demas 
príncipes de Italia, especialmeute del de Ferrara que pre­
tendía impedir la elevación de Cosme, interponiendo la ma­
s o  poderosa del emperador, empeñado en que todos los tí­
tulos temporales habían de darse á su voluntad, cuyas cií- 
eunslancias hacían el asunto mas difícil; pero la sagacidad 
y  ¿«treza de Francisco de Toledo lo eoníluyó lodo ásalis- 
iaccion de ambas parles,

Habíale mandado Gregorio XIII cuando le envió á Ale­
mania que visitase al duque de Baviera y le confirmase en 
d  propósito que tenia de conservar en sus estados la reli­
gión católica: cuya muion, habiendo sido molesta i  algu- 
saos malévolos ó por la intención dcl pohiifite ó por la per­
sona del embajador y tratando de desacreditarle, tomaron 
preteslo del trato que Toledo habia tenido en Boma con el 
príncipe Kruesto, heredero del duque de Raviera, á quien 
por disposición del pontífice liabia servido como Je conse­
jero. Atribuiaa í  Toledo que con sus sugestiones mantenía al 
principe en la inobediencia de su padre. Sabido esto jior el 
pontífice hizo fren te á tal calumnia con tanta energía como 
si defendiera su misma persona, si puede decirse que no la 
defendía volviendo po^ el honor de un ministro de quien 
hahia hecho elección; y en el breve que dirigió al duque sobre 
este asunto da un público testimonio de las relevantes pren­
das de virtud y sabiduría que adornaban á su enviado Fran­
cisco de Toledo.

Si con todos los pontífices de su tiempo tuvo tanta pri­
vanza este insigne varón, el pontificado de Clemente V lll 
fue en un iodo gobernado por él. Por su consejo se hizo la 
guerra contra el turco en Ungria, la absolución de Enrique 
IV  de Francia que tantas dificultades Labia ofrecido al 
principio, y la paz entre España y Francia de que parecía 
depender la quietud de toda la cristiandad; finalmente no 
ocurrió cosa alguna en este pontificado que no se hiciese 
por dirección y consejo de Toledo.

Oeseoso el papa Clemente ^ III de premiar sus servicios 
le propuso al sacro colegio para darle el capelo diciendo en­
tre otras cosas que cedían en grande elogio y recomendación 
de Toledo; que se le hacia escrúpulo deque aquel no oyese 
aus sabios dictámenes en público como el los escuchaba en 
Kcrelo. Estaba el pontífice en S. Marcos en 1593 i  la sazón 
que su sobrino Pedro Aldrobandino enfermo en cl mismo 
palacio, era asistido de loa cardenales nuevamente electos. 
En esta ocasión tan oportuna bajó el papa al aposento dé 
su snbriüo y habiéndole puesto á algunos el capelo vuelto 
á Toledo le dijo: "sé que por voto de vuestra regla estáis

obligado á no aceptar dignidad alguna sino se os manda por 
obediencia: yo os mando que aceptéis esta." Obedeció Toledo 
y yccibió el capelo de tnano del pontífice que honrando el 
mérito añadió al mismo tiempo lustre y esplendor i  la púr- 
pura.

Ocupado continuamente en el estudio, y dado en un 
todo á la práctica de las virtudes y á los ejercicios de devo­
ción I pasaba Toledo los años de su avalizada edad, cuando 
con motivo de haber ido & pie á Sla. María la Mayor, fue 
acometido de su última enfermedad. Aconsejábale el pontí­
fice dejase el sitio en que habitaba por que era mal sano; 
pero Toledo no se resolvió á dejar su biblioleca, y poder 
acabar los coracutarios que entonces trabajaba sobre S. Lu­
cas. Incrementóse Ja enfemedad , y habiéndole visitado el 
papa, lo que habia ejecutado no una sola vez, le abrazó 
con ternura y no sin lágrimas, y le dió facultad para que 
dispusiese de los beneficios y rentas eclesiásticas que poseía; 
pero Toledo lo rehusó modestamente, dejándolo todo al 
arbitrio de quien se lo Imbia dado. Alució el 14 de setiem­
bre de 1596 con gran desprendimiento de todas las cosas dc 
esta vida: legó su librería al colegio de la Compañía, y 
mandó que su cuerpo se depositase en el templo de Sania 
María la Mayor. En esta iglesia se le hizo un solemne fu­
neral , y se le erigió un magnífico sepulcro, en que sp lee 
esta inscripción:

D. O. M.
F r ASCISCO. T olKTO. C o r OVBESSI. 3. R. E. PRESB. CARO.

SVMJIO. THEÓLOGO. VERBI. DEI. P R A E n iC A T O R I .  EXIMIO.
IS . MBVS. MAGSIS. AGEamS. CORSllIO.ET. PRI-DESTIA. SISGCLARI. 

QVl. OB. EXCELLEaTEM. VIRTITSM. ET. MBRITA. PRAECLARO 
CzEMESTiS. T in .

POST. MJfx. JVDICIO. PRIJIVS. IN. SOCIETATEM, I eSV.
AMPIISSIMAM. DIGNITATEM. ISTVIIT.

• T ix ir . ASNOS, ixm . MESSES. XI. DIKS. X.
OBIIT. AENO. MDXCVI. DIE. XIV. SBPTBIIBRIS.

8. DEl. GEMTRICE. HEREDE. IKSTITCTA. PRESBITERIS.
QVI. AD. EIVS. .ALTARE. MISSAS. CELERRENT.

J CEBSVM. PEEPETVMl. AITRIBri. IVSSIT.
B E N E oicn s . iiy ii.M A K vs. ET P e t r v s  A l b r o b a s d in v s  

CARDINALES.
EXECVTORES. TESTAMEsrARII. COLLEGAE. OPTIMO.

ET. CAPITVIVM. ET. CANOKICl. HVIVS. BASILICAE.
VIRO. AUPIISSIMO.

ET. OPTIMB. I)E. SE. MERITO. POSSVERVBT.

Ko solo en Roma, en otras muchas partes honraron la 
memoria del cardenal Toledo haciéndole suntuosas exequias, 
habiéndose distinguido entre ellas las que mandó celebrar 
Enrique IV  en ISueslra Señora de París.

Toledo fue sumamente elojiado por todos los hombrea 
y escritores célebres de su tiempo, y por su prudencia y 
talentos políticos debe ser contado eiitre los varones que mas 
se lian distinguido en la ciencia del gobierno. El cardenal 
Loyosa solía decir; "Felices progresos conseguiría la iglesia, 
si las primeras dignidades de ella se diesen siempre á varo­
nes tan eminentes como Toledo en doctrina y santidad;”  y 
hablando de predicadores fue proverbio ensu tiempo; "To­
ledo enseña, Panigarola deleita, y Ijjbo mueve."

PudienJo Toledo haber acumulado muchas riquezas, s i 
como privado que habia sido de tantos pontífices hubiera 
aceptado las ofertas que estos le hacían, jamás quiso admi­
tir ninguna, ni menos las pensiones y dignidades que á los 
cardenales solían dar los príncipes para tenerlos obligado- 
á la correspondencia, desprendimiento que á la verdad tie­
ne muy pocos ejemplares. Mas habiendo vivido siempre p  o 
bre, su misma paridad hiko que muriese rico ; pues con es 
objeto de fundar un colegio de clérigos con el título de
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Santa María, ahorró cuamlo pudo de sus rentas, si bien desvíos de Alfonso, conquistóle muchos y pingues reinos, y
por «o  ser estas bástanles para el fin que se había propues­
to , dejó todos sus bienes á la Vírjen Nuestra Señora, y así 
»e dotaron varias capellanías en Santa María la Mayor, en 
cuyo templo babia ofrecido en vida grandes dones en todas 
tus principales solemnidades como una prueba de su afec­
to  y devoción.

El cardenal de Toledo compuso muchos comentarios 
tanto á las ohras de Aristóteles, como á varios libros del 
Nuevo Testameulo, y otros escritos, cutre ellos tres volú­
menes de sermones, que sin la debida correccíou se conser­
vaban en la biblioteca Vaticana.

L. M. R am írez C asas- D eza .

LETEN D4S HISTORICAS-

XiA F 1 £ D B A  S E L  C I S  C A M P E A S O R .

F.BÉ el siglo undécimo para España lo que para Europa 
el décimosesto; siglo de hechos bizarros, grandes y esforza­
dos varones, guerras sangrientas, y á la vez muertes desas­
trosas, levantamientos y alevosías. Fernando e!grande, pri­
mero de Casilla, comenzó su reinado bajó faustísimos au­
gurios, puesto que la morisma,‘cansada y4 dcl gobierno de 
Alharaar-Ben-Malioraef, Califa de Córdoba, parftó cn tan­
tos cetros, cuantas eran las provincias Orientales y Meri­
dionales de la Península, el imperio vasto y temible de los 
africanos; primer desmán de sus caudillos lugartenientes, 
gue, alzando ^ b re e l trono basta 19 sobeiyjnos usurpadores, 
abrió á Castilla las puertas de roas dilatado^ señoríos, é in­
clinando desde entonces su poderosa balanza bien á un lado 
Lien al otro, cogió abundantes laureles á sombra de los 
odios y venganzas de los Régulos musuliiiaues. Ali Maimón 
de Toledo, hecho tributario de Fernando, dejó á sus suce­
sores un poder eimentado cn el vasallaje, basta que despren­
dida la corona de las sienes de Iliaya vino i  caer á los pies 
de Alfonso VI, heredero de las glorias de su padre. Las coA- 
quislas de Alcalá y Guadalajara; las parias que Doña San­
cha recabó de loa moros de Aragón y Valencia, y la batalla 
de Carrion, en que Bermudo fue victima desús inestiiigui- 
bles rencores, valieron á Fernando un im perio, que la es- 
jiada victoriosa de un vasallo sustentó y desparramó basta 
el coufin de los mares. Tal fue el destino del Cid Rui Díaz, 
cuya noble sangre corriera un dia por las venas de Ñuño 
Rasura y cimeniára el Solar de Burgos, cuna dcl héroe. Re­
ferir aun de paso sus hazañas seria enojosa y prolongada 
tarea, si las crónicas no lo Liciesea en lo real y verdadero, 
y la gala poética no cuidase de ensalzarlas basta lo mara- 
t H I o s o .

Tres reinados pasaroi» sobre Rodrigo sin imprimir en 
su frente la mancilla del deshonor ni la mengua de la co­
bardía; antes bien, (como dijó Florcz) "parcela haber en­
cadenado en su valor los triunfos de una continuada for­
tuna.”  Muerto Fernando, sirvió á I). Sancho su hijo, y 
cuando la mano traidora de Vellido Dolfos malogró con un 
regicidio los efectos del asedio de Zamora, (corle ypatri- 
monio de la Infanta Doña Urraca) D. Alonso V I , herma­
no de ambos, subió al trono de Castilla y de I-eon, después 
de jurar por tres veces en manos del Cid, que ninguna par­
te tuviera en el horrible suceso que precipitó en el sepulcro 
al malogrado D. Saucho.

La firmeza de Rodrigo cn este trance le acarreó disgus­
tos y aun el enojo de) rey, quien á pesar de sus méritos lo 
desterró por un año luera de los dominios de la corona. Ad-. 
mírase nuevamente la lealtad castellana en la conducta del 
tQjuriado caudillo; pues buscando medios de distraer U*

con no menos generosa bizarría ofreciólos á sus plantas, bas­
tándole la gloria y los laureles conseguidos.

Por este tiempo, si no mienten las leyendas, Mudafar, 
rey de Granada, rolas las paces con Almucanid ó Alim on- 
car, rey de Córdoba y Sevilla, y tributario de D. Alonso, 
entró á saco las ciudades fronteras de ambos reinos, y se­
guido de sus tropas y de varios caballeros cristianos, mal 
avenidos con el de Castilla, taló los campos de Monlurqnc 
y Cabra hasta las márgenes del rio de este nombre. Sabedor 
el Cid de tantaño ultraje en Sevilla, donde moraba, reunió 
gentes cuantas pudo suyas y de Alimoiicar, presentó al 
Granadino la batalla, y le vendó y destrozó su ejército, ha­
ciendo presa de sus tesoros, y volviendo á la ciudad con 
este singularísimo trofeo. A llí cobró las parias, y fuese á en­
tregarlas i  su soberano. Tanta hubo de ser la fam i de este 
suceso, que muy luego ocupó la’ pluma de los trobadores, 
como puede verse eu el siguiente romance de Sepúlveda:

F.llos con grandes poderes 
Con cb Mudafar venían 
Contra Almucanis, el rey 
One pechero es de Castilla.
El Cid, cuando aquesto supo.
Mucho pesado le babia,
Enviárales sus cartas,
Y  en ellas así decía:
"Que non vengan con su gente 
«Contra el reino de Sevilla,
• Que es pechero al rey Alfonso,

•»Con quien amistad tenia:
» Y  si lo quieren facer,
• Que su rey ayudaría 
« A  Almucanis su vasallo,
• Que otra cosa no pedia.”  —
Recibido han lascarlas.
Mas en nada tas tenían:
Entran por tierras del rey,
Del rey moro de Sevilla,
Quemando van y estragando 
Fasta Cabra, aquesa villa.
E l Cid, cuando aquesto supo,
Contra elfos ce partía:
Atoros llevaba consigo.
Cristianos los que podia.
Las huestes se hablan juntado,
El Cid mataba y heria:
Aluy reñida es la batalla,
Durado há casi un dia,
Fasta que venciera el Cid 
y  en huida loa ponía.
A  caballeros cristianos'
El buen Cid muchos prendía,
De moros ooii babia cuenta 
Ix>s que cautivado babia.
Tres dias tuviera presos 
Los cristianos que vencía;
Y'olvióse con gran despojo 
A Sevilla, dó partía:
Almucanis díó- las parias,
Y  á Castilla se volvía.
Mucho plugo al rey Alfonso 
De lo que el Cid fecho bahía,
Y de aquel dia adelante 
A l Cid, Cum/zcudor decían.'

{Se concluirá.

M ani’el de la  Corte.

Ayuntamiento de Madrid



334 SEMANARIO PINTORESCO ESPASOL.

AHQU1TECTCRA-

L O S  T B E S  Ó B D E N E 3  G B I E C 0 9 .

E .Jl ornato de los edificios debe su ser & la naturaleza. El 
lioinbre estimulado por la necesidad, no solo enrontró en 
ella los medios de construir edificios permanentes en qoe 
albergarse, sino también los de embellecerlos.

I.a arquitectura corrió siglos inmensos sin adorno de 
ninguna especie, disliiigiiiéndose Vhiíi ámenle por su sencillez 
y  por sus grandes masas. En el opulento reinado de los 
ejipcios aparecieron los primeros anuncios de la decoración 
y  la filosofía; el genio emiiienteraciile artístico de la Grecia, 
de este pueblo entusiasta por la liollezo, la pcrl'ercionó y 
constituyó en los órdenes D órico, ■Jónico, y . C o r i n i i o ,  un 
sistema de decoración científico y natural; sin que después 
baya podido sustituírsele otro ó pesar de los esfuerzos que 
se fian heciio para verificarlo.

, Y  ¿cuál fué el íipo que se propusieron imitar para la 
creación de este sistema? La figura humana, la obra mas 
sublime y perfecta de la naturaleza, y en la cual ostentó el 
supremo Criador su infinito poder é inteligencia. Asi loes - 
presó nuestro Arfe cuando dijo aludiendo al orijeii de la 
arqui lectura,

Pues de la proporción que bay en los hoiubrcs
Salió su partición, su forma y nombres.

Pero aunque ya se tenia un dalo para poder establecer 
las proporciones de los órdenes, era aun necesario el darles 
una esprcsioii conveniente para' caracterizar los edificios. De 
aquí el considerar la diferencia de los sexos y sus diversos 
estados para orijinar los aspectos retbusio, medio y  delicado, 
únicos que deben entrar en la escala dcl adorno de los edi­
ficios, representando el primero la fortaleza del cuerpo va­
ron il, el segundo la majestad de una m atrona, y  el tercero 
la delicadeza de una gallarda y Jicrmosa doncella.

río fueron tan felices los arquitectos griegos que cono­
cieron inmediatamente la verdadera proporción de las co­
lumnas, pues tuvieron antes de bailar la dcl ónlen dórico 
que pasar por un esparto de quinientos años y por una por­
ción considerable de ensayos, basta que la observación' y la 
esperitn'-ia les hicieron conocer la que la naturaleza les 
ofrecía. Es sabido que las construcciones primitivas cons­
taban solamente Je pies derechos de carpintería, cuyas es- 
tremídades superiores sostenían sobre zapatillas los maderos 
que formaban el lodo de la cubierta. Este modo de fabricar 
fue el que sujirió la idea del primer modelo del mas anti­
guo de todós los órdenes, en el qüe decoró el templo dedi­
cado á Juno en Argos por Doro Rey de la Acaya, y cuyas 
proporciones debidas á la casualidad, y  de que ño se tiene 
not icia, no deberían ser las mas perfectas. Asi es de creer 
cuando vemos que las columnas de! templo de Corinlo no 
tienen de altura mas que cuatro diámetros; que las de T o - 
ricion , las del leinp’o de Apolo en Délos y las de los tem­
plos de Pesio no llegan k seis diámetros, hasta que por fin 
Cu el tan celebrado templo de Apolo Pauiouo, edificado se­
gún los ciculos mas probables por los años CS'S déla  
creación, encontrándose sin reglas para distribuir las pro­
porciones de sus columnas, les dieron seis diámetros de al­
tura, á imilacion del número de veces qoe el pie se contiene 
en la del hombre; por cuya razón concluye diciendo V i- 
iru v io , que la columna dórica proporcionada a l cuerpo va­
ronil, comenq¿ á  dar d ¡os edificios firm eza y  hermosura.

El órdeii dórico ennoblecido por haber entrado en la 
composición de los templos mas antiguos, siguió embelle­
ciendo loa monumentos mas celebres de la Grecia, recibien­

do toda su perfección en los de Júpiter en Olimpia, y Samos, 
Ceres y l ’ roserpina en Eleusia, y sobre todo en el que erijió 
el gran Feríeles á Minerva en la Hoca de Atenas entendido 
por E l Parlenon.

La Mivencion del órden jónico fue muy posterior á la del 
dórico, pues DO quedó autorizada la proporción de su co­
lumna, hasta que -\esifon y su hijo Melágeiics construye 
ron en Efeso el memorable templo de Diana por los años 
3450 de la creación, en donde se vió por primera vCz el ca­
pitel de este orden, asi fue el primero que tuvo basa que has­
ta entonces no se habia usado en ninguno. Celebre este ór­
den por lialier adornado los suntuosos templos de A p o b , 
de Ilaco, de Minerva en Pricne, de Libero-Padre en Theos, 
de Esculapio en Tralles y otros muchos, reconoce por princi­
pio la emulación arlislira de un pueblo ilustre. Amaestrados 
los arquitectos ¡onios con el método de construir de los do­
rios, quisieron sobresalirles en invención , y  para conseguir­
lo se propusieron imitar las bellas formas y adornos dcl 
sexo hermoso en analogía de los que conociau á aquella Dio­
sa, y en oposición á los que babiaxi sido adoptados por estos. 
Al efecto aumentaron la altura de la colunma á ocho diá­
metros para hacerla mas esbelta, y adornaron el capitel coA 
volutas á imilacion de las rizadas trenzas con que adorna­
ban su cabellera las virjenesde Caria, según unos, ysegun 
otros de la curva'causada por el calor del sol en el «sccsivo 
vuelo del tablero que servia de cimacio al capitel dórico, y 
entallando á lo largo de las columnas canales y estrías en 
representación de la túnica matronal, resultó un cuerpo 
de proporciones fem eniles euyo-mJrito esencial consiste en 
cierta ■medianía de gracia que no es alterada de ninguna 
imperfección.

El orden corintio es el complemento de la belleza arqui­
tectónica y la obra maestra del arte. El escultor Calimaco 
ha conseguido por su invención inmortalizar su nombre y 
el de Corialo su patria, de quien deribó aquel titulo. Ha­
biendo observado sobre el sípulcro de una doncella uu ca­
nastillo de cuyo rededor brotaba á impulso del calor de la 
primavera una lozana planta Je acanto cuyas hojas se dobla- 
lian por la salida del ladrillo que lo cubría, csperimenló el 
maravilloso-de este efecto gracioso íollajc que le condujo 
naturalmente á la formación del capitel, y lo estimuló á fijar 
sus proporciones. Este capitel, á cuyo alzado le dió un diá­
metro, fue colorado sobre el fuste de la columna jónica, 
apareciendo mas delgada por tener nueve diámetros de al­
tura , consiguiendo por este medio el represetitar los delica­
dos miembros de la doncella que le servia de modelo.

Este orden fue sancionado por los esoritos de Ilerm ó- 
genes y de .\rgeceio, y por un sinnúmero de mniiumenlos, 
entre los que se cuentan la linterna de Diójeucs y la torre 
de los vientos de Atenas. Pero cu donde recibió todo su es­
plendor fue en el célebre templo fundado por Pisislralo y 
concluido por Conssucio, arquitecto y ciudadano romano, 
2yi) años después de Ja m uerle^c aquel principe, y coyas 
columnas, quitadas por el cónsul Sila , sirvierou para enri­
quecer y decorar el magnifico templo de Júpiter Ulimpico 
en noma.

Tal ha sido el orijen y los progresos que en manos de 
los griegos tuvieron los cuerpos que forínau esencialmente 
la base de la decoración de los edificios, y bien se infiere de 
lo  espueslo que la naturaleza les presentó los elementos ne­
cesarios i  su formación, de los cuales supieron aprovechar­
se sabiamente; y que el artista que se separe de la senda tra­
zada por tan gran maestra no debe encontrar otro camino 
que el dcl error' y el del mal gusto.

Guando los romanos conquistaron la Grecia, arrastra­
ron á su imperio la supremacía artística, é hicieron en la 
arquitectura oruamentaria reformas importantes, á la vez 
que otras perjudiciales. En artículo separado hablaremos de
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aquellas y de eslas para aabcr apreciar ladifcreocia que exis­
te de la arquitectura griega á la arquiteclura romaua.

POESIA.
n a r  x s D B v j v i i O -

ROMANCE.

c .̂ on tanto furor poético 
por rara casualidad, 
jamas manejé un esdrújulo 
que DO me saliera mal.
Algunas secos intrépida,
(ci co y mas terco y tenar 
caliente lié cogido el cálamo 
roo ánimo de empezar; 
pero mi caletre estúpido 
ó  mi seso original 
acababan con mi espíritu 
no aveaadu i  impruTÍsar. 
Guando con mi numen férrtdo 
me bá llesado Barrabas 
á Lacer otro verso lii ico, 
bueno o malo , allí que vá. 
¿Pero esdrújulo! matisitno: 
escaso de variedad, 
este cbinimen fanático 
se dedicó á repasar 
los buenos autores clásicos, 
los rumáuticosy mas; 
pero ; que I dü vale un rábano 
su producto esdrujiilar.
Sí alguno dá, es tan insípido, 
tan insulso ¡ voto vab ! 
que no puede liacerse mérito 
de ese rasgo Lteral.
No suelen iiallarse esdrújulos 
con lauta facilidad,
DI es cosa que á precio módico 
se pueda uua vez comprar; 
asonantes, sin dilicilcs, 
consonantes |xir demas, 
en versos enJecasilsbos, 
en romance natural  ̂
en tos metros que son fáciles 
y en los difíciles mas.

yo como soy nianiutico 
me empeñé en versilicar * 
un romance de este género; 
no se presenta muy mal.
Me bajo aunque sea al sótano, 
qor allí no me dislnerán, 
escribo; y por arte mágica 
el romance marcha ya: 
pero el apuro es diabólica; 
yo quisiera adsunanfar 
en ¿drújulo mi catilico; 
mas dé la casujiídail 
que son escasos los númenes 
que en turno mi mente ván; 
pero hé de bacvrie y sin réplica, 
aunque pese á Satanás. 
cQué importa el vulgo satírico
si dice que lo hago, mali’ 
puede ser l eal cí pronóstico, 
y puede no ser verdad; 
pero ¿y si «1 genio maléCco 
se eslrellára en derribar 
con todu su imperio rápido 
mi recito nacido plan p 
Ó tengo que ser apóstata,

(y es un recurso fatal) 
ó al riidocrugir del látigo 
llevar mi musa el compás,
Al bccho, pecho; diáfana 
la Aurora potlirsl 
presta resplandor Inminico 
á mi numen sepulcral,
No quiero por ser filósofo 
encerrarme en cavilar 
en las voces que >de pópulo» 
se suelen verter por ahí; 
nada de eso; fuera escrúpulos; 
lo que sea sonará.
Vaya el romance; los impares 
esdrújulos sin disfraz: 
c'y los paresP obl magnílico, 
asonautados en A.
Y  si es el ramance réproLo 
no seca casualidad, 
cuando jéinus hice esdrújulo 
que no me saliera mal.

F e i.ipe V elazqcez.

X.OS T O Z .C A N E 8 .

T
J - J l ,\m á b a s e  anliguameiite Folcania una de las islas Eoli»» 
cerca de Sicilia, y esta isla está cubierta de rocas, cuya ciraa 
vomita turliioxics de humo y llamaradas. A llí es en donde 
los poetas colocaban la morada de Vitlcano, de quien tom ¿ 
el nombre, pues en la actnalidad k  llaman Volcano, y de 
aquí nace el nombre de Volcan, aplicado i  todas las monta­
ñas que arrojan fuego. Nu hay fenómeno sobre la tierra que 
ma» haya llamado la atención de los físicos que los volca­
nes, y sin embargo de las investigaciones de los sabios, muy 
poco ó  nada ha adelantado la ciencia en este asunío. I « s  
vulcaiics no arrojan fuego continuamente; al contrario, sus 
erupciones suelen i  veces presentar el intervalo de algunos 
siglos. Hacía ya mucho tiempo qne ct Vesubio permanecía 
en inacción, cuando repentinamente se encendió en el rei­
nado de T ito, y sepultó entre su lava las ciudades de P om - 
peya, Ilcrculano y Stabia. En 163t) se encendió de nuevoj 
entonces su cima e.vtaba habitada^ y cubierta de bosques,

I.as erupciones volcánicas se anuncian generalmente por 
ruidos subterráneos, y por la aparición del humo que sale 
del cráter. Este ruido vá aumentando gradualmente; la tier­
ra tiembla: el humo Vá apareciendo mas espeso, se eleva en 
forma de columna, y dilantándose en su parle superior, se 
concentra en imbes que cubren de tinieblas toda la co­
marca. Estas columnas y estas nubes se ven interrumpidas 
por arenas encendidas y materias incandescentes que salen 
con esplosion del volcau y elevándose rápidamente en los 
aires hasta una altura prodijiosa, caen en seguida bajo la 
forma de lluvia de ceniaas 6 de .piedras. Entonces es cuand» 
eii medio de aquellas convulsiones se deslizan desde la cima 
torrentes de un líquido y roj'so fuego, que surcando el des­
censo de la montaña, superan todos los obstáculos, derri­
ban todas las barreras que sc les oponen, siu'detenerse, 
basta que enfriadas las materias de que se componen, Ilegaa 
á perder su fluidez.

Muchas son las relaciones que nos refieren irupcione* 
volcánicas, y casi todas son exageradas, bien sea á causa del 
terror que tales fenómenos iufuudcn, ó  ya por lo maravi­
lloso que generalmente se adhiere á"aquellas cosas, cuy» 
origen nos es desconocido. Eos laboratorios en que la natu­
raleza prepara los fenómenos volcánicos son inaccesibles par» 
nosotros, y aqui la observación no puede ayudar á nues­
tras investigaciones. Sin embargo, parece verosímil que á 
grandes profundidades, todas k s  materias que ibriuaa el
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cofawm ¿c la lici-ra cslcn en incandescencia; pero lo que está 
mas acreditado es que el calórico es el principal agente de 
esos fenómenos, y que los volcanes en aclividai) so hallan 
todos i  poca distancia del mar. Este elemento ejerce sin duda 
una acción importante en semejante accidente de los montes; 
aíádase ó esto que muchas veces se ha visto á los volcanes 
masardicntes arrojar en vea de lava torrentes de agua y lodo, 
y que existen también volcanes llansaJos Scilsio ̂ , cuyas erup­
ciones son constantemente vascosas, aunque precedidas de 
Jos mismos fenómenos que ofrecen los demás volcanes. .

En Europa solo existe un número pequeúo de volcanes 
ardientes: el E tna, que se eleva sobre las costas de Sicilia 
hasta una altura de 34OU varas; los antiguos lo considera- 
hau como una de las mas elevadas montañas de la tierra. 
Sus ¡rupi iones se pierden en la noche de ios tiempos mas re­
motos; V una de las lúas importantes es la de iCC'.t que des­
truyó i  Caiauea, ydió iiaciiuieiilo al Motitc-Rosso: su Lase 
tiene roas de /,U leguas de circunferencia. El que
es mucho menos elevado, pues solo llene unos llO S varas 
sobre el nivel del mar, domina la ciudad de IS'ápolcs, y está 
íeparado del Etna por los pequeños volcanes de S/rombol y 
VuJeano situados en las islas de Lipari; las montaras de d//7o 
y  de Sanltivin en las islas dcl Archipiélago; y al norte cu 
Islandia el Hería y  otros seis volcanes. El conlincntede Asia 
tiene igualmente un número haslaule pequeño^ y su parte 
seplciilrioual no encierra ninguno; apenas se cita alguno 
que otro sobre las costas del mar Caspio; pero se eleva i  mas 
de ciento el número de los volcanes en las islas que circu-. 
yen aquel continente. Se cuentan hasta unos cincuenta vol­
canes en America; los mas notables son los dcl moderno y 
celebre Juri¡uUto de GoaírmaJa que tiene 461)1)  varas de ele­
vación; el de f ’ 'cfi/nc/ia de 5ÜÚ0 varas de altura; el d é la

Antisana, que llega á las 6000; y el de Calopaxi ( I )  que cstd 
4 5750 varas El número total de volcanes iuilamados 
asciende 4 2o5 ; de ellos 1U7 están situados en las islas y 
98 en el continente y próximos á la costa. Esta posición d« 
los volcanes activos en la inmediación de la mar, aunque 
por sí solo es un hecbo bastante notable, lo es mucho ma» 
si se consideran los fenómenos ocurridos en Saiilorin, en 
las Azores y sobre las costas de Islandia, que no deben de 
dejar ninguna duda sobre la exisleucia de volcanes subma­
rinos. Ademas de los volcanes que en el diave consideraa 
como activos, ha habido otros que se han apagado ya, y 
cuya existencia solo se prueba en las huellas de sus devasta­
ciones.

( I) I-ste volc.in de Cotopivi, (cuya vista ofrwe el grabado qu« 
acompaña a este articulo) está en la Anitrica meridional. á cinco ie- 
"im S. fe. de la ciudad Je Quito en la cordillera de loa Andes; su cima 
is  la mas bella <!■’  la ror.l¡!I«ra, y su figura ia de un cono cubierto de 
nieve, que ron el c=-'-T-l-r ;  lev rayos dcl sol ofrece una vista piri- 
toresc®. L1 cráter está rodeado de uu pequeño muro eircnlar que mi. 
radu cvn anteojo parece uoparspclu. En i8oa subió llimibolJ, cele­
bre viajero, basta la región de las nieves; pero juzgó imposible lle­
gar ». I» coiabre; tiene 17,710 pie*de elevación sobre el nivel del 
mar y i }oo solire el pico de Tenerife, y la escoria y peñascos qi» 
arroja de sn cráter y aberturas cubren una superficie de muchas le­
guas cuadradas, y podrían formar.si seeiuoutonasen una moiitaña 
colosal Sus eri.iKioncsniBS notables se verificaron en los años do 
iG38, t -3 ? , i - i z ,  1744. >:66. 1768, i8o3, y la última fu* 
acompañada del derretimiento de las nieves que frecuentemente cu- 
brea «sis monte, llumliold, que á la sazón se hallaba eu Guayaquil, 
dislanle 5i leguas de Colopaxi . refiere qiiedia y noche se o;a duran­
te U ultima erupción un ruido semejante al de una descarga coulínua 
de artiileiia.

/
- V-

(El volcan de Cotopaxi.)

M.VURID: IMPUESTA DE LA VIüDA DE JORD.\S E HIJOS.
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